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    PRÓLOGO


    Mi madre adquirió en 1946 su primera máquina de coser Singer. El monótono runrún nos indicaba que estaba ocupada cosiéndonos vestidos nuevos, o remendando ropa vieja. Cada año, el Domingo de Resurrección, acudían las vecinas a nuestra puerta para ver qué nos poníamos. Se maravillaban de nuestros conjuntos, incluidos abrigos y sombreros de primavera, salidos de las manos de nuestra madre.


    Las amas de casa de mi barrio no disponían de secadoras, sino que tendían la colada al sol. Mi madre se percató de que hacía falta un invento práctico para llevar cómodamente las pinzas de madera, y por eso diseñó y confeccionó unas bolsas-delantal, eligiendo siempre dos telas que hicieran contraste y una trenza decorativa. Su práctico diseño, con bolsillo interior para guardar las pinzas, hacía más fácil la tarea.


    Las amigas, vecinas y maestras se sentían honradas y agradecidas de recibir la bolsa-delantal, que se convirtió en el regalo estrella de mi madre en los cumpleaños y las fiestas. Lo que empezó como solución para una tarea doméstica se convirtió en ocasión para la creatividad y la generosidad.


    Así como la caja metálica que usaba mi padre para transportar el almuerzo se convirtió para nosotras en símbolo de su ética laboral, la máquina de coser de mi madre representaba su dedicación absoluta al hogar. Al cabo de los años volvió al mundo laboral, y decidió que ya era hora de cambiar la vieja máquina por un modelo eléctrico más eficiente. Lo hizo sin mucho convencimiento; le pareció que abandonaba a un viejo amigo fiel.


    ***


    Los padres son los primeros directores de recursos humanos. Sea cual sea la época, sean cuales sean las circunstancias, todos se enfrentan al mismo desafío: la transmisión de un legado de actitudes positivas hacia el trabajo, y de hábitos relacionados con el trabajo. Mis padres formaban un buen equipo. Fueron un ejemplo que aún hoy intentamos imitar sus hijas, sus nietos y hasta sus bisnietos.


    Hace poco me di cuenta de que, en nuestra familia, mi padre era el que articulaba el significado, el objetivo y el valor del trabajo; mediante su sabiduría y sus reglas humildes, hacía del trabajo una actividad natural, ordinaria y extraordinaria que gobernaba nuestras vidas. Pero era mi madre la que traducía las teorías a la práctica. Realizó su tarea crucial, de formación y desarrollo, ejerciendo para nosotras de modelo de las virtudes relacionadas con el trabajo. Sus contribuciones discretas y humildes se describen en las introducciones de los capítulos que siguen.


    Bien, mejor, ¡excelente! explora el trabajo en la niñez. El trabajo es necesario entenderlo, pero luego hay que aplicarse. La niña de nueve años sabe que tiene que hacer los deberes, pero ¿se esmera en hacerlos bien? A los cinco años, el niño entiende que debe ordenar su habitación, pero ¿con qué actitud emprende la tarea? El adolescente que juega en el equipo de fútbol del instituto se aprende las jugadas, pero ¿acude al entrenamiento sin faltar nunca? El joven es consciente de que pertenece a un grupo, pero ¿sabe trabajar en equipo? La niña preadolescente hace la tarea siempre, pero ¿muestra hacia los estudios una actitud de tristeza y miedo? Para cumplir con su deber, los niños necesitan desarrollar virtudes relacionadas con el trabajo.


    En este libro se estudian cinco virtudes específicas relacionadas con el trabajo: la diligencia, el orden, la responsabilidad, la cooperación y la alegría. Son los componentes del trabajo bien hecho. Son actitudes conscientes y constantes cuyo desarrollo necesita tiempo y mucha práctica.


    El trabajo es un proceso dinámico universal. Es toda actividad humana decente y provechosa; un cauce para el desarrollo de las capacidades y los talentos individuales; un medio para la perfección y la santidad; un medio para la transformación; una oportunidad para ayudar y servir. Se traduce en una tarea, actividad, proceso, deber, reto u oportunidad que encuentra su cauce en el juego, el estudio, las tareas domésticas, las aficiones, los deportes y otras actividades. Como educadores principales, los padres explican, ponen ejemplos, muestran, cuentan cuentos y son modelo a seguir del trabajo bien hecho. Ponen en práctica toda una serie de estrategias para ayudar a los hijos a encontrar el significado, el propósito y el valor del trabajo. Lo difícil es conseguir que los niños realicen voluntariamente el trabajo, que lo realicen de manera continuada y completa. Este es el reto al que se enfrenta Bien, mejor, ¡excelente!


    Cada capítulo de este libro comienza con un recuerdo personal que presenta el tema, una de las cinco virtudes. Avance rápido relaciona los retos y temas con realidades actuales. Momentos oportunos presenta técnicas que facilitan la adquisición de buenos hábitos en las etapas sucesivas del desarrollo del niño. Luego hay Un problema en el proceso, que examina un posible obstáculo. Y al final de cada capítulo, las Citas presentan sabias percepciones en cuanto al trabajo.


    El libro pretende ser una guía, referencia o manual para padres, cuidadores y educadores. En las anécdotas, los nombres que aparecen son ficticios, excepto en los casos en que se ha permitido utilizar el nombre auténtico.


     


    Esther Joos Esteban


    Nueva York, 2013

  


  
    1.


    BIEN, MEJOR, ¡EXCELENTE!: LA DILIGENCIA EN EL TRABAJO


    El día de las notas


     


    Algunos reíamos nerviosos, y otros temblaban. Era el día del juicio final en la escuela primaria de la Avenida de Mount Vernon; los de tercero nos lo tomábamos muy en serio. Nuestros padres sabían exactamente qué día nos daban las notas. Mi hermana Loretta y yo éramos buenas estudiantes, y normalmente llevábamos notables y sobresalientes.


    La escena siempre se repetía cuando llegábamos a casa con los boletines. Nuestros padres miraban las calificaciones, intercambiaban una mirada cómplice y luego nos miraban recitando:


    Bien, mejor, excelente:


    que lo mío esté bien,


    mejor que sea mejor,


    mejor que sea excelente.


    Ya estábamos acostumbradas.


    Hubo un trimestre en que yo fui la primera sorprendida al conseguir sobresaliente en todo.


    «¿Qué dirán ahora? Mejor aún, ¿qué me regalarán? ¿Bombones? ¿Una muñeca? ¿Se olvidarán del dichoso poemita?».


    Les entregué las notas ilusionadísima, sin perder detalle de sus caras, a ver qué pasaba. Pasó lo de siempre.


    Sonriendo orgullosísima, mi madre miró a mi padre, radiante también, y lo volvieron a recitar:


    Bien, mejor, excelente:


    que lo mío esté bien,


    mejor que sea mejor,


    mejor que sea excelente.


    Qué desilusión. Pero en el fondo sabía que, a su manera, me estaban enviando un mensaje importante: ¡Buen trabajo! ¡Sigue así! Siempre se puede mejorar.


    Mis padres jamás mostraban enfado ni desengaño, ni ridiculizaban nuestros esfuerzos. Siempre aplaudieron nuestros triunfos y nos animaron ante los contratiempos. Lo que más valoraban era nuestra diligencia por terminar las tareas, y nuestros esfuerzos por rendir al máximo. Fueron nuestros primeros mentores en una peregrinación que duraría toda la vida, y cuyo objetivo es la excelencia en el trabajo.


    ***


    Al recitar bien, mejor, excelente, no pretendían presionarnos con expectativas poco razonables, sino servirnos de motivación, de inspiración para seguir superándonos. Sin duda que nos ponían el listón alto, pero no nos imponían las exigencias poco realistas de unos adictos al trabajo obsesivo-compulsivos. Cierto que mi madre escribía a diario la lista de tareas pendientes, como recordatorio. Si quedaba algo por hacer, lo pasaba a la lista del día siguiente. Y en cuanto a mi padre, realizaba sus tareas con alegría, precisión y puntualidad. Si se ponía a inventar alguna herramienta especial, o a hacerle una cuna a mi muñeca, se fijaba un plazo razonable y lo cumplía.


    Existen personas perfeccionistas cuyo trabajo jamás les satisface; no era el caso de mis padres. Nos ayudaron a comprender que, a veces, lo perfecto es enemigo de lo bueno. Es más importante ser prudente y realista en cuanto a lo posible, sin adherirse a un horario rígido ni angustiarse por la perfección del resultado.


    Mis padres nos enseñaron a trabajar, y su ejemplo nos inició en la búsqueda de la excelencia.


     


     


    Definición de diligencia


     


    La diligencia es el esfuerzo perseverante. Se caracteriza por la aplicación constante, seria y persistente. Sin diligencia, la tarea se ejecutará de manera desganada, sin convicción; el producto será mediocre o quedará incompleto.


    Los niños que se habitúan a la diligencia desarrollan su capacidad de atender a las exigencias de la tarea en mano, producir trabajo de calidad, y afrontar las dificultades y los obstáculos con calma y sin quejarse.


    La diligencia no se practica aisladamente. Otros hábitos clave relacionados con el ejercicio de la diligencia son:


    —La paciencia, virtud de soportar sin queja las contrariedades.


    —La alegría de espíritu y el optimismo.


    —La templanza, o autocontrol y autorregulación.


    —La fortaleza, o perseverancia valiente.


    —La prudencia, o juicio y conciencia sanos.


    —La responsabilidad de los propios pensamientos, acciones y palabras.


     


    Estos hábitos volverán a surgir a lo largo de la presente obra.


     


     


    Repasemos las virtudes


     


    En una época que consideraba el desarrollo de las virtudes como una misión pintoresca y anticuada, se publicaron varios libros cuyo objetivo era el de renovarlas: The Seven Habits of Highly Effective People [Los siete hábitos de las personas altamente efectivas] (Covey, 1989), The Book of Virtues [El libro de las virtudes] (Bennett, 1993), Twenty Teachable Virtues [Veinte virtudes enseñables] (Unell y Wyckoff, 1995), Seven Habits of Highly Effective Teens [Los siete hábitos de los adolescentes altamente efectivos] (Covey, 1998), Compass [Brújula] (Stenson, 2003) o Character Matters [El carácter importa] (Lickona, 2004).


    Thomas Lickona, autor de libros sobre la formación del carácter, considera que las virtudes relacionadas con el trabajo son cruciales. Identifica la diligencia y el orden como virtudes necesarias para el trabajo óptimo, mientras que la cooperación, la responsabilidad y la alegría favorecen las buenas amistades.


    Ya desde pequeños, los niños son capaces de decidir y actuar. Esta capacidad les permite tomar decisiones con libertad e independencia, actuar de acuerdo con sus decisiones, ejercer la autodisciplina, actuar con constancia, perseverar, realizar elecciones morales y practicar las virtudes.


    Las virtudes son hábitos buenos que persiguen la verdad y el bien. Se adquieren mediante el aprendizaje continuo e intenso, el esfuerzo consciente y la repetición, hasta convertirse en algo fácil, rápido, constante y natural. Al trabajar por la adquisición de buenos hábitos, padres y cuidadores participan en uno de los objetivos más nobles de la educación: la instrucción de los niños en la vida virtuosa. Lo contrario de las virtudes son los vicios. Los vicios también son hábitos, pero se desvían de la verdad y del bien, y pueden convertirse en adicciones negativas e incontroladas.


    Mis padres sabían lo difícil que resulta desarrollar la diligencia, pero también sabían mucho de la educación de los hijos. Allá por los años cincuenta, se preocupaban por las cosas que pudieran obstaculizar sus esfuerzos por desarrollar en nosotras la diligencia. Sobre todo, les inquietaba la disponibilidad de tantos juguetes en el mercado, o la posible adicción a la televisión. ¡Qué tiempos!


    Pero no dudaban en imponer su autoridad. Articulaban y defendían claros valores morales, ponían límites a nuestro comportamiento, y aplicaban sanciones sin dudarlo cuando nos portábamos mal. Si había deberes, los terminábamos antes de cenar; si teníamos que hacer un trabajo, nos exigían que acabásemos lo que habíamos empezado. Si se nos encomendaba alguna tarea doméstica, la hacíamos antes de jugar. Cuando estudiábamos violín y piano, solamente dejábamos el ensayo después del tiempo estipulado. Si queríamos un juguete, esperábamos hasta el cumpleaños. Así nos hacían desarrollar las virtudes; a nosotras, estas prácticas nos parecían naturales y buenas.


    Nuestros padres eran exigentes, y nos ponían límites. Pero también nos animaban y, sobre todo, nos mostraban afecto. Hace sesenta años, la educación de los hijos se centraba en las necesidades básicas y funcionaba con estrategias sencillas. En aquellos años de posguerra, y en las familias de ingresos medios, nuestros padres favorecían la recuperación económica, trabajaban mucho y defendían la solidaridad familiar.


     


     


    Avance rápido


     


    En el nuevo milenio, padres e hijos se enfrentan a temas más complejos: el desmoronamiento de la familia y la autoridad paterna, los antivalores, el materialismo excesivo, la importancia que se concede a las comodidades, el impacto de los medios de comunicación. Estamos rodeados de centros comerciales que proyectan el consumismo más descarado y anegado en un ambiente multimedia; los padres, cuidadores y educadores se enfrentan a dificultades y dilemas que requieren energía y decisión.


    Una psicóloga infantil de Nueva York cuenta que un preadolescente le preguntó, al llegar a su primera consulta: «¿Puedo jugar a un videojuego mientras hablamos?». El firme «no» de la terapeuta impresionó al niño. Por lo visto, no estaba acostumbrado a que le negaran nada. Hay que decir que acató respetuosamente la autoridad de la doctora.


    Abrumados por las exigencias del nuevo milenio y bombardeados por los consejos de multitud de expertos, para los padres la educación de los hijos se convierte necesariamente en una gestión por objetivos: ¿Qué clase de hijo deseamos criar? ¿Cómo lo vamos a hacer?


    Sea cual sea la estructura familiar, los padres necesitan hacer evaluaciones periódicas para cumplir con su importante y extraordinaria vocación. Para el padre o la madre que educa en solitario a su hijo y para las familias mixtas, las preguntas son las mismas aunque las soluciones sean más complicadas. Puede que necesiten periódicamente reciclar o adaptar sus habilidades para trabajar de manera óptima la virtud de la diligencia.


     


     


    El entorno doméstico


     


    Rae y Bill, padres jóvenes con las ideas claras, estaban de acuerdo en lo concerniente a la educación de sus tres hijos. Aplicaron técnicas para ayudar a los niños a interiorizar la autodisciplina y a ser constantes en sus esfuerzos. Desde que los niños fueron muy pequeños, y durante toda su infancia, sus padres cortaban de raíz las rabietas. Los distraían con alguna actividad, o simplemente les hacían un gesto con la cabeza: los niños captaron poco a poco el mensaje de que ciertos comportamientos son inaceptables. Les leían cuentos como La pequeña locomotora que sí pudo, para enseñarles que casi todo es posible con autocontrol y perseverancia. El proceso fue lento y exigía mucha paciencia, repetición y afecto, pero los niños respondieron positivamente. Cuando fueron madurando, sus padres utilizaron el diálogo y las explicaciones para favorecer la diligencia. No gritaban, ni ridiculizaban ni utilizaban la psicología inversa, sino que respetaban la dignidad de cada hijo. Con los adolescentes eran especialmente efectivas las preguntas y peticiones directas. Rae y Bill eran sensibles a la evolución de sus hijos, y estos se mostraron dignos de su confianza, esforzándose por cumplir las expectativas de sus padres, más que razonables.


    Inge, madre soltera trabajadora, es conocida por su energía sin fin y por ser ejemplo de aguante y perseverancia. Su entusiasmo es contagioso, y las explicaciones que ofrece a sus tres hijos han arraigado. «Una vez que empieces algo, te comprometes y tienes que completar la tarea. No abandones, aunque te encuentres con dificultades. Aprovecha lo que tienes, y ya sabes que aquí estoy yo». Su apoyo constante les ha inspirado para terminar siempre aquello que emprenden.


    Nikhil tiene nueve años. Su padre, Ajay, me contó cómo logró que su hijo fuese un niño diligente y se interesara por el deporte. Comenzó en los primeros años del niño, jugando con él a rodar una pelota. Cuando vio que Nikhil ya era capaz de atraparla, fue subiendo el listón. Se divertían juntos, jugando en los parques de su ciudad. Con el tiempo, Ajay fue introduciendo al niño en una amplia gama de deportes: fútbol, baloncesto, natación. El niño iba mostrando sus preferencias y aptitudes, sobre todo para el flag football[1], y Ajay procuraba fomentar en él la comprensión y la confianza. En su primera temporada no consiguió coger ni un solo banderín, pero siguió esforzándose hasta convertirse en jugador defensivo y ayudante de los entrenadores. En principio no le gustó jugar en defensa, porque quería atrapar pases y marcar touchdowns, pero poco a poco se fue aficionando, y ahora incluso se ha comprado unos banderines, para que Ajay se los ponga y pueda practicar.


    Padre e hijo se aficionaron al fútbol, y empezaron a animar a su equipo preferido; ahora comparten la emoción de las eliminatorias. Ajay le compra al niño libros sobre deportes por su cumpleaños, y los dos juegan con la Wii para mejorar la comprensión de los deportes y del juego en equipo. Nik ha aprendido lo importante que son la perseverancia, la superación y el trabajo en equipo.


    Nik jamás falta al entrenamiento si no es por enfermedad. Su creciente habilidad y su contribución al equipo le aportan satisfacción y alegría. Desarrolla la virtud de la diligencia mediante la atención constante y seria y la aplicación enérgica. Padre e hijo han formado un vínculo afectivo a partir de una afición compartida.


    Por su parte, las familias de militares, con sus frecuentes mudanzas y cambios, necesitan estrategias nítidas. Judy y Russ les explicaron a sus tres hijos que no importaba dónde estuvieran destinados, que cada miembro de la familia seguía desempeñando un papel importante para una vida familiar coherente e integrada. «El trabajo de papá está en el ejército, el mío en la casa y el vuestro en la escuela. Cada uno tiene su tarea, la hacemos lo mejor que podemos, y terminamos lo que empezamos, estemos donde estemos».


    Rae, Bill, Inge, Ajay, Judy y Russ se plantearon la formación en la virtud de la diligencia utilizando técnicas que exigen reflexión, acción y persistencia, mezcladas con las cantidades justas de ánimo y elogios. Pero más importante que sus esfuerzos conscientes es su notable y efectivo ejemplo.


     


     


    El ambiente escolar


     


    Mi hermana Loretta es profesora de alemán en la escuela pública. En cierta ocasión recibió a un nuevo grupo; el curso duraría seis semanas. Ya le habían avisado de que algunos alumnos eran problemáticos. Como era de prever, el primer día de clase se sentaron al fondo y empezaron a dar la nota. Loretta procedió a explicar los contenidos y objetivos del curso, y unas normas sorprendentes.


    «Estamos a punto de emprender un emocionante viaje a otra tierra y a otra lengua. En mi clase, los alumnos se sientan donde quieren. Dentro de dos días, se sentarán ustedes donde mejor vayan a trabajar. Y otra cosa: este curso no lo suspende nadie».


    Todos estaban atentos. Pensando que el curso iba a ser pan comido, los alumnos murmuraban entre ellos. Loretta se lo aclaró.


    «No tiene que suspender nadie, si cada uno da lo mejor de sí. Juzgaré vuestro trabajo en mi clase sobre la base de vuestro esfuerzo. Tenéis la ocasión de empezar de cero. En las próximas seis semanas os voy a dar diez oportunidades para demostrar lo que valéis, entre tareas, proyectos y pruebas».


    Había otra norma: cada alumno debía elegir un típico nombre alemán, que adoptaría durante el curso. Esta práctica siempre entusiasmaba a los alumnos. No solamente se familiarizaban con los nombres alemanes, sino que era una manera sutil e ingeniosa de darles tabula rasa a todos, incluidos los difíciles.


    El tercer día, ya todos habían elegido su sitio. Los alumnos supuestamente conflictivos se sentaron en primera fila, y su trabajo fue óptimo. Loretta, con su firmeza y su simpatía, era una profesora sincera, comprometida y respetuosa de la dignidad de los alumnos. Marcaba expectativas ambiciosas, fomentaba el desarrollo de las habilidades individuales y ayudaba a los alumnos a mejorar su autoestima. Era coherente al implementar las normas en el aula, y los alumnos sabían que iba en serio; se ganó su respeto y su confianza. Los animaba a ser perseverantes y diligentes.


    Loretta trabajaba en un entorno multicultural que incluía al menos quince nacionalidades distintas en cada clase; a ella la llamaban cariñosamente la Frau. Los alumnos sabían que les estaba dando todas las oportunidades para que desarrollasen la excelencia en su trabajo del momento, que era el estudio.


    Siguiendo la tradición familiar, mi sobrina Pamela es profesora de ciencias. Concienzuda, organizada, simpática, ingeniosa y muy profesional, consigue buenos resultados. Tenía un alumno, Reggie, al que llamaban con frecuencia al despacho del orientador por su mal comportamiento en las demás clases. El orientador le preguntó cómo es que le iba tan bien en la clase de ciencias.


    «La asignatura es interesante. La profesora trabaja mucho. Hace que nosotros también queramos esforzarnos». Dos generaciones más tarde, el bien, mejor, excelente de mis padres había arraigado en la nieta, que practicaba sus actitudes y hábitos positivos.


    Pero hay veces en que es contraproducente el esfuerzo por la diligencia y la excelencia en el ambiente escolar. Los programas para alumnos de altas capacidades pueden fomentar, sin quererlo, una falsa sensación de superioridad, minando las relaciones entre compañeros. Y cuando estos alumnos, acostumbrados a que se les señale como los mejores, se encuentren competidores o contratiempos, tal vez no sepan gestionar la realidad del fracaso.


    En ocasiones, el logro de lo mejor se convierte en obstáculo para alcanzar el bien. Cuando los entrenadores, padres o compañeros se obsesionan con la victoria, ejerciendo una presión excesiva sobre los miembros del equipo, es posible que los jugadores se pierdan las lecciones más importantes del deporte: el espíritu de equipo, la dignidad bajo presión y cómo afrontar la derrota.


    Cuando los padres viven por los logros de los hijos, transfiriéndoles sus propias ambiciones de prestigio personal, les envían mensajes erróneos en cuanto a los objetivos del esfuerzo. «Hay padres obsesionados con “una visión estrecha y miope del éxito”, que esperan de los hijos “que aporten posición social y significado a sus vidas”. Es una combinación dañina, que pone mucho peso sobre los hombros de los hijos: estrés, agotamiento, depresión, ansiedad; no aprenden a gestionar los problemas, sino que dependen de los demás para que los apoyen y dirijan; todo ello desemboca en una baja autoestima»[2].


     


     


    La primera infancia: pequeños comienzos


     


    En los primeros seis años de vida se ponen las bases de la diligencia. Para el niño, las experiencias pueden ser de euforia gozosa o de frustración prematura.


    Maya tiene seis años. Cuando ve la ocasión de ayudar, corre a traer su banqueta para alcanzar la encimera donde su madre prepara pasteles. «¿Qué quieres que haga, mamá? ¿Cómo te puedo ayudar?». Su buena disposición refleja la necesidad interior, la avidez de los niños por aprender haciendo. Christine ya tiene planeado de antemano lo que quiere enseñarle ese día a su hija: alguna habilidad acorde a las capacidades de la niña. Maya ya sabe poner la masa en los moldes, untar cobertura en los pasteles una vez que se enfrían, decorarlos con bolitas de colores. Hoy aprenderá a empaquetarlos para regalo.


    Maya comprende que, si se pone a cocinar con su madre, tiene que terminar la tarea. Los veinticuatro pastelitos tienen que estar listos para la fiesta familiar. Pero, más allá del desafío de la tarea, la niña quiere agradar a sus familiares con sus deliciosos pasteles recién hechos. Y sobre todo, desea colaborar con su madre.


    A sus cuatro años, Carlo tiene un talento especial para el dibujo. Últimamente dibuja sus superhéroes preferidos, y le salen muy bien los antifaces y las capas. Cuando el resultado no es perfecto, Carlo se siente frustrado y se impacienta. Sus padres, Cindy y Andreas, le explican: «A veces nos equivocamos, y nuestro trabajo no siempre sale perfecto. Es importante intentarlo de nuevo». Cindy lo acompaña un rato mientras busca una nueva técnica y repite los dibujos. Esta vez queda satisfecho.
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